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es un chiquín 
nacido en Madrid en 1976. Estudió Bibliote-
conomía y Documentación en la Universi-
dad Carlos III y allá por 2013 decidió com-
partir una peculiar reseña cinematográfica 
en su página de Facebook: Sinopsis de cine. 
Su forma de contar películas se convirtió en 
toda una revelación en las redes sociales y 
a día de hoy la página tiene más de 220.000 
seguidores. En 2014 saltó al formato libro 
con un enorme éxito de ventas. En 2015 pu-
blicó La Luisi, su primera novela, que tam-
bién había nacido como fenómeno viral en 
las redes sociales a partir del relato corto 
«50 sombras de Luisi». En 2017 salió a la 
venta Tres enanos y pico, una divertida no-
vela que parodia la fantasía épica.
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Luisi y Manolo se han separado, aunque siguen viviendo 
en la misma casa porque los alquileres están por las nubes. 
Y la convivencia no va a ser fácil. Cada uno empezará a 
rehacer su vida por su cuenta, pero la pasión no desapa-
rece de un día para otro. 
 
Hasta el moño es la continuación de 50 sombras de Luisi, 
el libro que ha hecho partirse de risa a miles de lectores 
en los últimos años.

No recomendado para menores de 18 años.
Contiene lenguaje picantón y escenas explícitas de 
pitufeo lascivo.
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Separados al yacer

Manolo y yo nos hemos separado de mutuo 
acuerdo. Estábamos discutiendo como 
discute cualquier pareja normal y civili-

zada —gritándonos vituperios mozárabes, hacien-
do escarnio de los defectos del otro y recordando 
viejas afrentas— cuando él dijo «pues me voy» y 
yo le dije «pues adiós». Mutuo acuerdo. Esto fue 
por la mañana; por la tarde ya lo tenía de vuelta 
en casa con el perro y las maletas. Yo creo que 
echó un vistazo al precio de los alquileres y volvió 
más rápido que el AVE cuando funciona. Pues me 
quedo, dijo él. Pues muy bien, dije yo. Mutuo acuer-
do otra vez.

A lo mejor con la broma del predictor me pasé 
un poco. Casi me lo cargo. Estuvo el pobre más de 
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diez minutos tirado en la cama con la lengua fue-
ra y los ojos en blanco que yo ya no sabía si llamar 
al médico o a un exorcista. Ya me quedó claro que 
él otro crío como que no.

Manolo y yo tenemos dos hijos. Lo que pasa es 
que los tuvimos muy jovencitos y se independiza-
ron muy pronto. Queríamos el tercero pero no 
vino, y no fue porque no lo intentáramos. Los días 
fértiles nuestro dormitorio era el hipódromo. En 
cuanto Manolo llegaba del trabajo, se daba un 
jabón en las gallinejas y nos lanzábamos a la per-
nicia. Que menos mal que esto está avalado por el 
Vaticano porque algunas cosas que hacíamos eran 
para que San Pedro le diera dos vueltas a la llave.

Incluso acudimos a un médico, que nos dijo que 
el problema, probablemente, era que Manolo tenía 
los espermatozoides vagos y yo un gameto hostil. 
Vamos, que sus gusanitos llegaban al útero boste-
zando y ahí estaba mi óvulo esperando para aga-
rrarlos del pescuezo y partirles la cara. Ahí 
Manolo y yo nos miramos y asentimos porque nos 
pareció una explicación muy plausible. De tal palo 
tal gameto.

El doctor entonces nos aconsejó probar varios 
métodos, como ese de quedarme con las piernas 
apoyadas contra la pared después del acto. Que 
digo yo que como los espermatozoides eran pere-
zosos, a lo mejor dejándose caer cuesta abajo en 
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lugar de ir nadando… Así que ahí estaba yo, des-
patarrada como un triángulo obtusángulo y con-
templando el techo. Pero nada, ni por esas. O a la 
sopa de Manolo le faltaban fideos o en mi puche-
ro se quedaban pegados sus angulitos.

Total, que ahora estamos separados pero com-
partiendo piso. Tenemos separación de bienes; lo 
que no tenemos es bienes. Lo único la casa, que 
nos la hemos repartido equitativamente. Él ha 
tomado posesión del salón porque dice que Mofletes 
cuenta como inquilino y que ellos son dos, así que 
mira, por no discutir que se lo quede. La cocina 
son aguas internacionales, de uso común, aunque 
la nevera hemos tenido que dividirla en dos porque 
yo me compraba mi queso de untar y mis susten-
tos y me preparaba mis guisitos y él se lo comía 
todo. Vamos, que un día llego y me falta un fuet 
que había traído por la mañana.

—Manolo, ¿dónde está el fuet que acabo de 
comprar?

—No fe de qué fuef me hablaf.

Ahí estaba, en el sofá con el escote lleno de mi-
gas y abanicándose con la mano. Enterito se lo 
había comido; hasta la cuerda. No le dio tiempo 
ni de hacerlo rodajas.

Así que hemos acordado que las baldas de aba-
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jo son mías para mis activias para el tránsito y mis 
pechugas villaroy, y él se ha quedado con los es-
tantes de arriba donde ha colocado treinta y seis 
latas de cerveza que no sé ni cómo ha conseguido 
meterlas. No, si cuando quiere… Luego es incapaz 
de llenar bien el lavavajillas. También guarda un 
sobre de kétchup del búrguer, medio limón mo-
mificado en la puerta del frigorífico y un huevo 
que yo creo que su intención es jubilarse allí.

17:30 h.

—Por Dios, Manolo, tápate un poco —le pido 
mientras giro la cabeza.

Ahora le ha dado por ir desnudo por casa; que 
se ha hecho naturista y es libre, dice. La libertad 
de vivir como un plantígrado. Y claro, yo no pue-
do ni traer visitas porque imagínate el percal: es-
tamos tranquilamente tomando el café y de 
repente aparece el abominable hombre de las lien-
dres con el cogollo de Tudela a la intemperie y 
rascándose el culo contra el marco de la puerta. 
Pues no es una cosa bonita de ver mientras te co-
mes una pastita.

Y por si eso fuera poco, cada vez que pasa a mi 
lado con la chapata a la vista me dice:
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—Lo verás pero no lo catarás.

Yo creo que esto es una regresión a la adoles-
cencia o algo. Sea lo que sea, ya le he solicitado 
que, por favor, mientras yo esté haciendo la diges-
tión se ponga una túnica o algo que le cubra por 
lo menos el culo y los madroños.

Yo le quiero porque tiene muchas virtudes, pero 
físicamente ha ido hacia abajo saltándose los ceda 
el paso. Si el deterioro es normal, yo lo entiendo. 
Vamos envejeciendo, lo que en su día era firme y 
exuberante hoy se arruga y se desparrama, lo que 
antes subía y permanecía tieso hasta concluir sus 
deberes ahora es un rábano con chepa…

Además, cuando le di el sí quiero yo sabía que 
no me estaba casando con Bertín Osborne, pero 
esto va camino de una gárgola calva. Y del vello 
corporal mejor no hablar. Porque Manolo es muy 
peludo, pero no peludo sexi como un guardabos-
ques noruego. Ahora que tiene canas en la espalda 
y en los pechos es el Yeti con chancletas.

Claro que no estoy yo para criticar a nadie. Y 
esto no es una opinión, es una evidencia, por más 
que me duela. Si cuando me miro al espejo doy un 
rodeo para no cruzarme con esa señora tan fea.

A pesar de todo, Manolo y yo teníamos ya nues-
tra vida hecha, nuestras rutinas y costumbres, y 
cohabitábamos en relativa armonía. Con los roces 
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típicos de la convivencia, claro: mete la ropa sucia 
en la cesta y no la dejes por ahí tirada, te he dicho 
mil veces que si le echas ajo a las albóndigas luego 
me repiten, no me pises lo fregao, recoge eso que 
a ver si te has pensado que soy tu criada… Lo 
normal de cada casa.

Pero… ¿Y ahora qué?



13

Manolo amo de casa

Miedo me da llegar a casa y ver qué ha 
liado Manolo esta vez. Hasta ahora siem-
pre nos habíamos repartido la faena: él 

trabajaba fuera y yo cuidaba de los niños y hacía 
las tareas del hogar. Las que me apetecía, he de 
admitir, porque mis hijos se han hartado de hacer 
las camas, poner la mesa, recoger el lavavajillas y 
todo lo que se me ocurriera. Yo les decía que era 
para que aprendieran a valerse por sí mismos y 
ellos se lo creían. Allá ellos si se dejan timar así; 
yo de pequeña me escaqueaba.

Total, que ahora yo necesito buscar un trabajo 
y Manolo se tiene que hacer su colada, su comida 
y limpiar su mitad del piso. Porque hasta ahora se 
pensaba que la casa es pirolítica y se limpia sola.
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20:45 h. 
No hay nada como llegar al hogar.

Entro en casa y todo parece normal pero raro a la 
vez. Hay una especie de tufo sutil, como un pedo 
en cuarto menguante.

El Capitán Cavernícola y Scooby Doo están en 
el sofá, resoplando y cubiertos de lamparones y 
churretes, seguramente porque han estado cenan-
do como caciques vikingos.

—Holaaa. Ya estoy en casa —anuncio.

Manolo gira la cabeza, me mira y vuelve a aplas-
tarla contra los cojines. A continuación emite un 
gruñido fonéticamente similar a un cromañón 
inventando las vocales. Desde luego, no hay nada 
como llegar al hogar y recibir una afectuosa bien-
venida.

Mofletes, que está tumbado boca arriba, levan-
ta la cabeza, me mira por encima de sus huevos y 
le ladra a la lámpara. Este perro no está bien, 
tiene una demora o algo.

Aquí en el salón también huele fatal pero es otro 
tipo de peste, es más peste bubónica, no la que olí 
al llegar a casa, que salía hasta por el portal.

—¿Has visto qué limpito lo tengo todo? —me 
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grita Manolo mientras me alejo por el pasillo—. 
¿Ves? No necesito ayuda de nadie, yo solo me 
valgo. Soy un hombre del Renacimiento.

20:48 h. 
Viendo arte renacentista.

Entorno la puerta de su cuarto de baño. Jesús 
bendito… Aquí han bautizado a Shrek. El lavabo 
está cubierto de pelos y paluegos que el señorito 
escupe y luego no limpia, porque Manolo y la 
mierda tienen firmado un pacto de no agresión. 
En cuanto al espejo, y a juzgar por las salpicaduras 
de pasta dentífrica, aquí se ha estado lavando los 
dientes una yegua que probablemente sea amiga 
de Mofletes.

También logro atisbar un extremo de la cortina 
de la ducha que, en algún momento y no me pre-
guntes cómo, ha terminado zambullida en el váter.

Me gustaría inspeccionar más a fondo pero la 
puerta se ha quedado encallada en unos calzonci-
llos que hay en el suelo. La zona de tela destinada 
a tapar el reverso tenebroso luce un peculiar man-
dala de palominos. Esto no lo puedes llevar a lavar; 
a estos calzones hay que enseñarles un hueso para 
que te sigan hasta la lavadora. A su lado, también 
sobre el suelo, está la toalla. La toalla en singular, 
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porque Manolo usa una sola para secarse la cara, 
el pelo y los dos hemisferios del ogro. Tiene más 
mierda esa toalla que el felpudo de un rodeo.

No obstante la pocilga mugrienta en la que Ma-
nolo ha convertido el antiguo baño de invitados, 
el hedor que yo busco tampoco proviene de aquí. 
Prosiguen mis pesquisas.

20:52 h.

Mi sentido del olfato termina llevándome, inevi-
tablemente, hasta la cocina. Al parecer Manolo se 
ha hecho su propia cena, según me ha comunica-
do a gritos desde el salón. Está apuntado a la es-
cuela online de Masterchef y hace unos 
comistrajos con una pinta que el otro día había 
una mosca en su plato metiéndose las patas en la 
boca para vomitar.

Esta noche se ha preparado, según él, «delicias 
vienesas con extracto de hortalizas y un velo de 
lácteos». Lo que viene siendo unas salchichas con 
kétchup y una loncha de queso por encima. Du-
rante su proceso de creación gastronómica ha 
manchado tres sartenes, dos espumaderas, la olla 
exprés —que ya me dirás tú para qué necesitas una 
olla exprés si estás friendo salchichas—, la pica-
dora, un cucharón, la báscula, las dos tablas de 
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cortar y la exprimidora de zumo. Ha dejado la 
cocina como un golpe de estado en Somalia.

Después de un rato yo sigo dándole vueltas a la 
cabeza intentando imaginarme qué uso le habrá 
dado al exprimidor porque de verdad que no me 
lo explico. No hay mondas de naranja o de limón 
por ningún sitio. A lo mejor me estoy volviendo 
loca.

Lo más importante, sin embargo, es que ya he 
dado con el origen de la fetidez. Soy yo, que he 
pisado una mierda en la calle y la he ido espar-
ciendo por toda la casa. Y he tardado tanto en 
darme cuenta porque ahora vivo en una pocilga. 
Compartida, eso sí.




